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T E A T R O S 

n-Tftr* T ' / S O + T O T ^ l n n a r i o l En vi.-ito . del arandlosa éxito obtenido pnr u 
B E L L A STARACE.-I.» pmpreBB h» pedido obtener de tan dlsllnauldoi RrtlntRs una prorro. 
?• da tres dina antead: que partan parn Italia. — Hoy, vlernet. a laa 9 y media de la ñocha, 

aa tan sensacionales producciones Padr ina» , Oleos, Calvarlo y la tan divertida y aleara 
Sátiro ano malgrads —Grandiosos éxitos. 

Butaca con entrada, 8 peseta*. — Entrada seneral, 0'50 (timbre comprendido). 

Teatro Lírico í , ™ » ^ 
^ - t e í a l » E L SITIO D E L A INMORTAL G E R O N A 

Oerona, en 4 actoa 9 8 cuadroa, de D. O. M.; srandir<so cuadro plástico figurando la rendición do 
mucha comparsertai cornetn». tatnooros, inaanlflca presentscldn. — g.* La de actuall mparserla, cornetas, tambores, madnitica presentación. — 8.* La de Nctualldad en en 

L A feEVOLXTCIOlT E W P O R T X J O - A L 
acto y 5 
cuadros. 

L a carcoma Incurable. 
Los atrttjjuos organismos que sostenían el alt ir y el trono fueron gas tándose , debi-

ntámlose con el uso y abuso que de ellos te hizo, (labia que remozarlos y se pensó en 
la formación de un partido católico. Es te partido antN3 f u i estorbo que sosten; habla 
nacido muerto. Entonces se pensó en fundar nuevos organismos, de carác te r eminente­
mente social, que respondieran a modernas necesidades y trajeran oxígeno europeo s i 
«iejo y carcomido sistema político. Pero no hubo acierto. L e crearon: la Asociad ;n de 
padres de familia, que murió ahogada por el ridículo, y loa Comi tés de Defensa Socia l , 
que, en manos siempre de neos, uliracarcas y negociantes del altar y del trono, produjo 
antes repulsión y asco que simpotfa en la opinión espadóla . 

S e c reó otro organismo. F.I '.'mico que quedaba hasta ahora con algún prestigio, e l 
único cuyos fines eran simpáticos, por máa que la gente que lo mangontaba Inspiraba 
poca confianza: la l.fgn contra la trata de blanc s. 

Por desgracia, nueatros temores han resultado cierto*. Los telegramas habían dado 
a conocer a nuestros lectores la triste odisea de la pobre Nieve* González . Como si 
hubiese tenido algún desliz, como si fuera carne de prostíbulo, la cpndeva de San R a ­
fael la llevó al edificio de la trata de blancas. V . claro, gracias a esto ocurr ió lo que na 
había ocurrido antes: que Nieves fiU Violada y victL:.a de un vergoiuoso contagíoi 



Ignoramos si a la condesa de San Rafael le habrán dado alduna cruz por acddn tan 
meritoria. L o que no Ignoramos, porque queda demostrado, es que es inútil remozar 
lo caduco con nuevos orjíanismos. Por fuertes, por simpáticos quo és tos seas, la car» 
coma de los viejo* pasa rá a ellos ppr contacto y seca rá la savia que encierren. 

Es t á visto, el régimen, el sistema político, los organismos creados y desarrol lado» 
• su sombra se caen y lo contaminan todo. L a carcoma que les roe es inexorable. 

Oaoetuicu 
Hfln sido detenidas y puestas a disposición del Juzgado Agustina Escudé y Jose­

fa Reyes , de 28 y 55 años , respectivamente, las cuales se apoderaron d* algunas pren­
das de ropa puestas a secar en la azotea de la casa número 70 de Ja calle Mediana de 
S a n Pedro. 

Ayer cumplió el primer aniversario de haberse establecido en esta ciudad corro 
t í a de ensayo el llamado trabajo intensivo en varias importantísimas casas da comer­
cio que componen gremios enteros. Es to motivó que gran número de deoendientes de 
estas cesas se dirigieran en gran parte por escrito a la Comisión Pro Trabajo Inten-
rivo felici tándola, toda vez que de vfa de ensayo había pasado a ser la reforma hora­
rio definitivo en los establecimientos mencionados. 

E s t é todo dispuesto para proceder a l a col caclón de los rletes en la nlrcv, línea f é ­
rrea, qne partiendo de Hostafranchs, inmediaciones de h nueva plaza de í o m s . htt ' 'e 
llegar hasta Manresa. E s probable que la inaugirraci-'n h^sta Ma'to-ell se efectúe en 
Octubre próximo, por cuanto las estaciones de la linea y casillns de los uu rdabarre-
ras han quedado terminadas. L a de Marlorell es más completa, habl.-n.lo coraen/ndo las 
pruebas de resistencia de los puentes allí construidos. L a vía cruza unas deliciosas 
huertas, ofreoen o grandes atractivos de visualidad. 

S e ha convenido en <r e el servicio de la nueva Compañía se ha a en combinación 
con la de Igualada, del ferrocarril Central C a t a l á n , también de vía estrecha. 
V ' ^ Í ' i » ' J j •jiiiztuHixr. av. JTIT ittttjpiiJL—J". 

Telefonemas detenidos en l a Central ('e Teléfonos por no encontrar a sus destina­
tarios: . „, " ' , 

De Reas , viuda Fargss, torre, Vallcarco: de Zaragoza. Ignacio Galiana, p a s e ó l e 
G r a d a 1 o 10; de Madrid, seflora Núflez, casa Samper, Grapia; de Cartagena, Justo 
Fernández , paseo Gracia! 9«r m 

• — - . n & i b s l w ni5 son .;tBb fltrfúl oK . . . - . „ - i •s<;K¿--iJ."lü j ' lXÜrfyÜW**' ' 

«Cow boys» y pieles rojas. 
«i B a el Oeste de los Estados Unidos los pie' 
les rojas y los cow boys constituyen la nota 
tiplea de este país para el viajero. Ninguna 
otra rBSidn ofrece espectáculo de tanto co­
lorido y tan exótico como las fiestas de in* 
dios y CKO ¿oys, .•!í~'jobsaiot|!»r«e.:í— I 

i - : Pasó y a ^ l tiempo en que las largas cara-
Tanas que del Ente al Oeste stiTavpsaban la 
llanura, inmensa, los páramos dc-siertos de 
los Estados de Utba y Nebraska, y Colorado 
y California tnfrlan la lluvia de flechas que 
loa indios asaltantes les dirigian. E l ferroca' 
r r i l tiene el secreto maravilloso de ahuyentar 
con su silbato las fieras de la selva y domes* 

ticar las fieras bamanas. Hoy los pieles rojas 
y los cow boys fraternizan, se compran y 
venden el ganado y haciendas india» lindan 
con ranchos de gente blanca. Cuando las 
fiestas ensordecen las ciudades, porque nada 
allí se festeja qne no sea a tiro de revólver, 
los jefes indios, avituallados con todas su» 
armas, cabalgando en pelo sus caballo» 
magníficamente enjaezados y con sos típicos 
vestidos y cintas y collares y p lumi i jr cue­
ro», se mezclan con los cow boys en las pía* 
torescas cabalgatas, en los ejercicios cenes' 
tres y en los simulacros de combate. 

— -



Los esposos tristes. 
Hablan alquilado, en plano bosqne, una 

casa diminuta, pero encantadora. En tu jar> 
áin, cuidado £on esmero, suave olor a tisana 
exhalaba uu tilo. 

Arboles esfumados en la lejanía, entre la 
bruma, formaban un delicioso horizonte. 
Acompofiaban ol matrimonio un perro, l l a ­
mado Vana Esperanza; un gato, Baudeía i re , 
y una criada bretona, Süíia. 

Aunque nada les faltaba para ser dichosos, 
eran desgraciados, porque no vi r laa para 
nadie jr porque se amaban mucho. Por otra 
parte, él escribía malos versos, tristes y des­
consoladores, y ella leía todas las noches 
obras melancdlicos y lúgubres. 

Llevaban una vida que no era vida. Su 
sueño era aezqnioo; romfaa poco- [apenas 
come el que mucho amal—y después sallan a 
pasear con paso lento por el bosque. A l 
transcurrir iin<i hora, tornaban fatigados a 
•u albergue. 

—Mi bien, icuAoto me agradarla morir! 
¡Cuánto te adorol—«xclamaba deslallecida. 

— ¡SI, mi adorada! ¡lis verdad que U moer-
te es bella!—respondía él apaaíonadamtnte . 

Una tardej en fin, debidpasar algo «crio. 
A un tormentoso dia siguió un crepilsculo 
sublime. . .. i ^on< ¡u l s l 

El la , deshecha en llanto en l a ventana, le 
llamó ^ ^ ^ S ^ í -

— Ven pronto. ¡Mira qoe atardecer tan 
bello! 

—Tan het mos > es que valdría la pena mo­
rir después de haberlo visto. 

—¡SI! —exclamó ella, abrazándole amero' 
•amenté—. .Mur.iiilM\. ;l.o anlu-l.i. tu.' I Q 1 

Y , de común acuerdo, pues se adoraban en' 
traHablemenie, juraron dejar de existir aque' 
l ia misma nOchr. ' ^ * 

E l tiempo les sobraba, porque era apenas 
las seis y cuarto. Lo primero que debf.m ha­
cer los dos era alejar de la casa a la airvien-
tal qoe tenia familiares en Parts. L a darían 
permiso hasta el sigületfte dia. 

Después rellexioonrou. ¿Cómo se arregla' 
rían para darse rauérte? E r a muy terrible y 
el veneno ridldulb píodnee dolor de estóma­
go. Por último, tras larga) discusión, resol*, 
vieron asfixiarse con leña. En la Cocina habla 
de sobra. 

Como era necesario morir con aljfún deco­
ro se puso ella el traje de recepciones y ador* 

nó el lecho con pámpanos y rosas. E l attau's. 
mo se vistió de lujo f tembló a l notar que el 
raje le hacia una arroga en l a espalda. 

Minuciosos fueron los preparativo*. Cerra* 
ron bermétlesmente l a habitación y bañaron 
al perro, adornándole después con una cinta 
a/ul, pues hablan decidido que participara 
de tan dulce muerte. Y a era tiempo de mo: 
r i r , rúes iban a dar las once. 

Cuando el braserillo comenzó a esparcir, 
por la estancia nn olor desagradable, ten 
diéronse en el lecho. Apostrofaron el v iv i r y 
exaltaron sn amor, tan grande que no cabía 
en la t ierra. Por último, el espoto pr incipié* 
recitar versos. A l fin durmiéronse. 

E n el reloj del comedor sonaron las doce. 
Hl fuego del braserillo brillaba con la misma 
intensidad. Marido y mnjer dormían profun­
da me-i te. . 

Klla, no obstante, despertó de pronto. Sen* 
tía pesadez en la cab.'za. f, 

cQoc ea lo que la habla despertado' cAlg^^• 
na alucinación? ¿Quizá los efectos de la asfi­
xia'-.., Lo que hubo fué qne oyó ruido allá 
abajo en el corredor... ¡No eraa alucinacio­
nes: Eicncbábanse ruidos extraños. Tna Ifá* 
ve que rechinaba en la cerradura. De repen-
te un estornudo. 

Se incorporó, rígida, en el lecho. Temblaba 
y su corazón tenía más palpitaciones que 
nunca. 

Alguien en los bajos de l a casa movlaae 
So había duda que era un ladrón. 

Convcrdadero:pesar, porque estaba pro' 
fundamente dormido, tuvo que despertarle. 

" j Q u » pasaí—preguntó. 
—Escucha. Abajo hay un asesino segura* 

iéntfé. ' He oído forrar la t-erradura d i la 
puerta de la callé1. -- • ?RJOI tnt 

— ¡Tú snefia«l'T '» « « q .«lagaJes so f 
Al décir esto, escttCM v sintió ruido como 

de pasos. . o m o » o^Jor- : a i obrro! 
—Es en el comedor—repnsot ' ' * ^ 1 ;: ' o H 
Tenían tanto miedo qne «1 Mttor corríales 

por el sembIant#,''BI bMwro eo medio de l a 
habitarión les sególa asfixiando, aunque ello" 
echaban ya al olvido qne se proponían mo-
Í8?..ft*rt:)a'i «ivuU ai Jtaislo* ciaintrítiOy 

—No hay duda—prorrnmpiii él, después de 
escuchar muy atentamente—, ¡Hay un baa*. 
dldoencasal ' ' ' « • ' ' ' ü sa i ciadiit-fftaoo ' 

—¡Lo mis triste es que no tenemos arma 



niaguoRl—cocpird olla—. Estaraos lejos de 
quien no» pueda socorrer... ¿Qué será de nos­
otros, amada mío?... ¿Qué haremos?... 

E l ladrón na se detenta. Empujaba mué' 
bles, abría aUccnas, andaba en la vajilla.. . 
Además estornudó por segunda ver. 

I —¡Esposo ralo—oxclamú sollozando la ran 
jer—, defléndemel No consiento» que asesi 
•en a tn esposa, que te ama tanto. 
' E l no se movía porque tenia tanto miedo 
como ella. (Trist* cosa era morir asesinado 
la misma noche que escogieron para suici-
darsel 

E l iatrmo debía ser un bandido feror, por­
que andaba por l a casa con l a misma trnn-
qallidad que si fuera la propia. 

—|S1 solamente robara—dijo ella—«n el 

piso bajo! 
Mas de pronto le sintieron subir por la 

escalera. Sus pasos resonaban de modolú ' 
{abre.. . 

Los esposos perdieron toda esperanza de 
salvación. Con el hombro har ía saltar la 
puerta y luego so precipitarla sobre ellos 
para degollarles. 

Perdidos ya, saltaron de la cama, cubierta 
Je rosas, y corrieron, tumbando el braserillo, 
a la ventana. Allí, abriéronla, gritaron dts* 
esperadamente: 

—|SocorroI.,. ¡Socorro!... 
—{Me llama la señora?—preguntó la sir* 

vienta bretona, que, pensándolo bien, habla 
preferido pasar l a noche allí. 

«ÍMiRica Paaz. 

La curación quirúrgica de la locura. 
E n 1884, el doctor Lucien Picqué, cirujano 

de los hospitales de Par í s , observó que c ie i -
toa enfermos da la mente, operados por otras 
cantas, curaban también de su al(.cciún men­
ta l . Observó el hecho, sin preocuparse de 
sacar coacluaioaes, y contibuó por muchos 
afios tomando nota de casos análogos, hasta 
que, poseyendo y a nn buen número de ele­
mentos, dispaso de material suficiente para 
formular una hipótesis muy ingeniosa y ori­
ginal. 

No se trata ya de operaciones en el cráneo, 
de cirugía directa en el cerebro, pues consi> 
dtra que ciertas formas de alienación men­
tal son de origen eztracerebrat.. Los docu-
meatos que ha reunido le permiten demostrar 

cómo los males físicos producen una verda 
dera enfermedad mental, como l a enferme­
dad de nn órgano cualquiera—hígado, es tó­
mago, riflones—puede determinar altérnelo 
nes en el carácter , melancolía, confusión 
mental, delirio 

E l doctor Picqué trata extensamente « 
asunto en su última obra Piychopathie» et 
Chinigie. De ser cierta la hipHesis del cita­
do doctor, cabe qne en ciertos casos de alie­
nación mental los médicos indaguen si no 
hay algún órgano enfermo, por lejano que 
esté del cerebro, y, en este caso, la operación 
qairdrgica podrá servir para curar indirec­
tamente perturbaciones psíquicas a l parecer 
incurable». cttananteireiftetlLfai 

Loa Incendios en Alemania. 
S a Alemania, en todo caso de incendio, la 

policía investiga diligentemente las causas 
qne lo provocaron, y rara es la rezque de la 
investigación So resulte que el incendio ha 
obedecido a incuria, descuido o mala inten­
ción. En un caso, Fulano ha depositado en 
su tienda o almacén una peligrosa cantidad 
de materias inllamablea o explosivas; Zuta­
no ha construido una barraca de madera que 
tenia llena de paja; Mengano encendió fue 
go ep nn lugar donde el viento podía fácil 
mente desprender un ledo o llevar una chis 
pa, etc., etc. IsvM 0 » . 

L a persona responsable está obligada a 

pagar los JUDOS causados por «l incendio, 
comprendiendo los gastos que ocasione su 
extinción. 

Bato explica el por qué en Berlín, por ejem­
plo, los incendios son muy raros, al punto 
quelos daQos por éstos causados no pasan 
de cuatrocientos mil pesos al año. 

E n Chicago, que iguala en población a 
Berlín, los daños causados por los incendios 
se calculan en seis millones de pesos anual­
mente; y en todos los Estados Unidos las 
pérdidas por el fuego llegan a mil millones 
cada año, por término medio. 



£1 sexo de Isabel de Inglaterra: 
¿A qué sexo pertenecía Isabel de Inflate* 

r ra , el más grande de los soberanos de la 
Gran Bretafla? 

Bram Stoker, el conocido escritor inglés, 
ba logrado acumular un caudal de pruebas 
convincentes y documentos de autenticidad 
irrefutables que tienden a confirmar la ase* 
veracidn de que se trata de un Individuo del 
sexo masculino. Los datos valiosísimos, coi" 
dailosamenta adquiridos J ordenados por 
Stoker, han visto la luz pública recieutemen' 
te en un libro titulado Famosos impostores, 
editado en Nueva York. 

Fué causa de las investigaciones de Mr. 
Stoker una antiquísima tradición aceptada 
por los habitantes de Bisley, tanto m¿s dig­
na de crédito cuanto que, como es sabido, 
Isabel vivió en aquel lu^ar por algún tiem­
po. Bisley es una población pequeña, aislada 
en los montes de Cotswold, en la parte Oes­
te de Inglaterra. L a casa qne allí habitó la 
que mAs tarde llegó a ser reina se conserva 
en l a actualidad en las mismas condiciones 
en que se encontrara cuando ella la ocupa­
ba. E n el jardín puede verte un modesto se­
pulcro de piedra en el cusí de público se 
afirma que descansan los restos de la que 
fué gen urna princesa Isabel. 

Cuenta l a tradición que aproximadamunte 
por el año 164Ü, a los siete aflús de edad, ce­
só de existir la legitima princesa. 

Kilo ocurrió a consecuencia de unas fie' 
1 res, en días precisamente en que se sspe' 
raba la visita del terrible monarca Ktui\ 
que VI11. Nadie hubiera sido capaz de real» 
¿ar acto alguno que a l soberano pudiese 
disgustar. A menudo estaba siempre pronta 
el hacha del verdugo para cercenar cabezas. 
L a qne tenia a su cargo el cuidado de la prin­
cesa, señora Ashlew, en el estado de perplo-
idad y de terror que le produjo la muerte do 

la niña, se decidió a buscar una niña con 
quien sustituirla. Ello no fué posible y aeep 
tó un niño a falta de sustituta de sn sexo. 

E l rey hizo ana rápida visita al lagar y se 
marchó contentó. 

Conformé el snstituto fué cróciendoamnen' 
t(t sus esfuerzos por mantener el engaño. En 
elló ie iba no sólo U tranquilidad y bienestan 
sino lo qne es más: l a vida tóda. 

M r . í í o k e f ba e íamlnado escrupnlosamen-
te todos los hecl-os que en la Historia se re. 
gistraa y no ha encontrado uno solo que des­
vanezca con la precisa diainnidad la tradi ' 

cWfl y ̂ ^ por el contrario, muchos que la con 
' firman. 

Los hechos que tienden a confirmar que la 
I reina Isabel era nn hombre disfrazado de mn* 
| jer pueden concretarse en los siguientes pla­
tos: 

Primero. Sn devoción inquebrantable a l a 
señora Asbley y a su confidente, sir Tbomas 
Parry. . 

Segundo. Sn'oposición terminante al ma­
trimonio, a pesar deque lo más notable da 
las cortes europeas se disputasen su mano. 

V tercero. Sus caracter ís t icas mascoli* 
ñas bien definidas. 

Muchos histeriadoies han insinuado la sos' 
pecha de qne nn secreto muy grande parecía 
ligar a la reina Isabel con l a señora Ashley 
y sir Thomas Parry. E l l a les fué siempre fiej 
y derramó sobre ellos toda clase de benefi­
cios n pesar de cuantas acusaciones se le ha­
dan . 

"Esu conducta—dice miss Strickland—la. 
ducc lógicamente a la sospecha de que gran­
des secretos se le hablan confiado, secretos 
sacratísimos que probabiemente se refació* 
naban con la dama ysu pasado.. 

L a propensión de Isabel a rechazar toda 
proposición de matrimonie llamó considera* 
blcmento la atención, tanto más cnanto sa 
trataba de una mujer de buena sociedad a 
quien era grata l a tertulia... 

Este punto produjo no poca perplejidad a 
los historiadores. 

En carta al lord almirante Seymonr docta 
Isabel: 

"No tengo la menor intención de casarme y 
si alguna vez llegase a hacerlo, que lo crea 
imposible...» 

Frases semejantes se encuentran repetidaa 
en casi toJas sus cartas. ¿A qué aludir coa 
insistencia a l a imposibilidad de. contraer 
matrimonio de no haber existido para ella 
poderosísimas causas? 

Si la ambición desmedida, la resoluciúsi 
inquebrantable y la cruel severidad con loa 
enemigos son caracter ís t icas del sexo fuer* 
te, hay que convenir que a esc sexo la reina 
Isabel pertenecía. 

A l conde de Bssex y a su prima-Mnrfiu 
reina de Escocia, los envió al patíbulo. Cier­
to es que al ser ejecutada la reina María, t e 
oraocionó profundamento; pero hay que ad­
mitir que su comportamiento en ese caso fue 
un acto político, como muchos otro» que m á s 
tsrde realizSra. 

Repetidas veces puso coloradas las onjoa 
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«e cortcsanof que le cantaron disgustos e fn' 
i i nuio a altanos de sus más sabios y atreví 
dos coatejeroa, como lord Bnrleigh, por sus 
palabras descompuestas y severas. Y cuando 
«i potencia mfis temida de Europa—España— 
.on multitud de aliados la amenazaba, alen' 
ó el valer de sus soldados y marinos, .sin­
f ín peligro la bailó falta de valor y de ener 
tiat. que le acompañaron inquebrantables 
tasto el momento de tu muerte. 

*L« constitución de su imaginación se ha ' 

liaba exenta de las debilidades femenina* * 
estaba dotada de un poder de aplicación >re 
nuinamente masculino, decía Roger As* 
cham, uno de los grandes escritores de la 
¿poca. , • Í -.• 

¿Podía una mujer desplegar todas las cua­
lidades mencionadas? Muchas personas afir* 
marán, indudablementei que tf; pero es lo 
cierto que lo* hechos parecen eorroborar 
que se trataba de un hombre. 

P . Baoocs. 

El amor y los insectos. 
L a cantár ida inicia el periodo de sus amo* 

es soportando l a hembra una paliza que con 
oco furor le suministra el macho. Una vez 
ronsumada esta caricia, el pretendiente cru-
. • sus patitas y permanece en éxtasis con' 
cmplan.to a la hembra, hasta que surge el 
>mor. 

Todo lo contrario acontece con la laogosta 
ferde, siendo la hembra quien se distingue 
or su crueldad y por su laersa. Para llegar 
-un., unión todo amor y ternura comienzan 
.reviamente a luchar macho y hembra, y 
nachas veces perece el pretendiente sin lo* 
/ r a r convencer a su adorada de que en í l 
a i s poderoso el amor que la astucia para 
a¡Iucba. 

Los escorpiones de Langaedoc se unen 
unotosameote, sin lucha previa; peroelbi-
« e a e o *ucle terminar con un beso fatal que 
ion el aguijón le da la hembra al macho. 
Este muere de resultas del beso criminal. 

Otra hembra terrible e* la arafia, que an' 
;ea de decidirse por el que ha de ser objeto 
le «u caritio, por muy i rcvisimos momento*, 
dev i ra cruelmente a unos cuantos prelen" 
t l laaty» flf / | T O, i C l ffyi'l'^fl 

Como tipo de estas uniones-fantásticas y 

criminales ninguno como el de In mantis 
religiosa, la ta i» cruel entre la lamilla de 
las langostas, que permanece siempre con 
las patas delanteras elevadas en actitud de 
cnUr rezando y cuyas alas semejan el finí­
simo velo de una religiosa. E n tanto el ma­
cho, loco de amor, estrecha contra su cuerpo 
a l a adorada, é*ta aprovecha este frenesí 
para i r devorando lentamente al enajenado 
amante, hasta que no quedan de él mas que 
las patita*. Puede decirse que esta hem-
! ra se come durante el periodo de sus amo­
res a más de cien aspirante*. 

litros insectos llevan el amor hasta tas 
puertas de la muerte, por exceso ta l vez de 
lelicidad y sin practicar el canibalismo. 

No pocos pierden su coniiguración con el 
amor; a esta claac pertenecen la* osmios y 
el pavón. A la* primeras se les dilata de ta l 
modo la boca que llega a adquirir casi el 
tamaño de todo su cuerpo. En cambio, el se* 
(rundo, o sea la más grande de nuestras ma­
riposas nocturnas, encoge su* iauets hasta 
el punto de no poder comer y muchas su-
cumben a esta metamóriosis eztra&u. 

Un alumno pésimo. 
Hubo recientemente en Moscou una Expo­

sición pedogdgica, en la cual se reunió toda 
especie de ' vamentos y de recuerdos de es* 
cuelas. 

Lo* concurrentes apretujábanse alrededor 
de uua hoja de papel cuya lectura provocaba 
gran hilaridad. 

E r a una hoja de estudiante de un alumno 
da U Universidad de Kassan, en l a cual se 
leía lo siguiente: 

Derecho enciclopédico,—Adelantos, esca* 

so»; aplicación; iasnñcientc. 
Derecho común. -Adelantos , insuficientes; 

aplicación, muy insuficiente. 
Historia general.—Alumno siempre atuen-

t̂ e. Extremadamente flojo. 
Historia de Rusia.—Alumno invisible. Muy 

flojo. 
, L a hoja llevaba la fecha de 1847. E l . estu­

diante mediocre, el alumno flojo e invisible 
de que se trata era León Tolstoi. 



Ejercicios para crecer. 
El sigruiento ejercicio se aconseja para es- i Pararse con los pies casi paralelos írente 

tirar un poco el cuerpo: Estando los pies casi : a una pared a una distancia como de treinta 
paralelos y un poco apartados, levantar los cent ímetros, poner enseguida las palmas de 
brasos adelante y arriba de la cabeza lo mi* ias manos en la pared a la altura de los hom 
que se pueda, conservándolos paralelos has' • bros, con los dedos para arriba y separadar 
ta que se sientan tirantes todos los múscu- ; una de otra. Dejar caer el cuerpo hacia la 
los. En esta posición se dobla el cuerpo ha-; pared hasta tocarla con el pecho. Repetir 
cía adelante lo más que sea posible y se vue¡. i este último movimiento varias veces sin le­
ve a enderezar, repitiendo l a operación doce ; yantarse en la punta de los pies, 
veces seguidas todas las mañanas delante de • Otro ejercicio consiste en levantar nn bra1 
ana ventana abierta. i zo lo más alio que se pueda mientras qne al 

Otro bnen ejercicio consiste en lo simulen'1 otro se mantiene a lo largo del cuerpo per 
te: Partiendo de una posición recta, con las ; fectamente tirante. Repetir varias vécese) 
manos en las caderas y los hombros hacia 
a t r á s , caminar algunos pasos hacia adelante 
y otros tantos hacia atrAs sobre la punta de 
los pies, procurando cargar el peso del cuer­
po alternativamente en cada pie por un mo­
vimiento de balanceo. 

movimiento, alternando los movimientos-coi» 
uno y otro brazo. 

Por último, hay otro ejercicio mny senci­
llo y que consiste en ejecutar movimiento/ 
con el cuerpo hacia adelante y hacia los la 

\ dos, basta el límite de posibilidad, procuran-
Este ejercicio servirá para acostumbrar el : ¿0 „„ doblar las piernas, sino haciendo la 

cuerpo a conservar la postura apropiada, que, ¿os ioi movimientos con las caderas. 
cuando se adopta desde la niñez, disminuye 
defectos en la edad madura. 

Estos ejercicios darán igualmente soltura 
elasticidad a los movimientos. 

Los siguientes son también muy Miles: 

De estos ejercicios se escogerán unos pa' 
r a la mañana y otros para la noche, practi 
cándelos sin exageración, pero con constan; 
cía, todos los días. 

El dinero de San Pedro. 
Oe tal modo ha Imitado la sencillez el Papa 

del mártir del Calvario, 
que, a fuerza de partir con los pobres su capa, 

se ha vuelto millonario. 
V tú puedes ver hoy, santo hijo de María, 
• tu pobre vicario de la doctrina austera 
comerciando en la Bolsa con fondos ds Turquía 

como un Rothscbild cualquiera. 
La cruz de redención, qne por darte a ti nnierte 

dió vida a los mortalesi 
en el burca:i del Papa hoy tiene un altar fuerte 

su caja de caudales. 
Y toda esta riqueza inmensa, acumulada 

por tantosfinancieros, 
ilo que es la economía. Judas! fué comenzada 

coa tus treinta dineros. 
QtTXBKA J - S- >5!!!S0. 

Smñcíotefópáfíoo ? telefónico 
de nuestros corresponsales 

Madrid» provincias y extranjera 
U L T I M O S P A R T E S . 

La «Gaceta* 
a u d r i d , 2 Aso Uo (10 mafianá). 

L a Gaceta publica: 
Deeretos de Guerra tranemitidos ayer. 
Decreto de Instrucción disponlenúo que por este mfnlsteilo se proceda a redactar 

una compilación codificada de las disposiciones que re&ilaa los diterentea servido* 
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¿ e este departamento y nombrando los vocales encargados de redactar esa compi­
lación, que son don Antonio Royo Vilianova, don Bsnadito Antoquera, 
Abellac, don L u i s Alvarez Ssn t e rün , don Pedro Fer rar Ribera, don 
y Rodr íguez y don Gregorio de Diego. 

don Mi,Juel 
Gabriel del Valle 

Horrible desgracia. 
M a d r i d , 2 Agosto (10 maBana), 

Oornfta.—En Corcubiin ha ocurrido una terrible desgracia. 
A l contacto de dos cables eléctricos se deaprendidron chispia. Incendiándose l a 

pólvora almacenada en el taller de pirotecnia de don Luis Con tó . Es te resul tó con que­
maduras graves. Loa operarios huyeron. 

Un operario por tugués que trabajaba en otra coheter ía pre tendió aislar la corrleoto 
y fué electrocutado. 

Por la misma cansa quedó tamblin muerto el guardia civil Manuel Iglesias." 

Del Ejército de Africa; 
K Z c l L l a . — E l general Jordana, con el In térpre te selior Marín, marcharon al Avan* 

zamlento, donde esperaban los notables de la cabila de Beni-Asman de Benibaya; ! 
que pacieron la paz el 50 de Junio Todos, entre los cuales hay tres jerifes, vendrán 
hoy a la plaza y los recibirá él general Aldave. Tiene importancia esta p resen tac ión 
porque Sidi-Mohatar, quo es uno de los que vienen, es jefe absoluto da todo Benlbu-» 
yagi. 

Llegaron 708 soldados para austliuir a los licenciados. 
Marcharon 900 de todos los Cuerpos. S e les hizo una car iñosa despedida. 
E s t a mañana l legó, procedente de Ya iumen , el soldado Manuel Chaves Torree, qne 

marchaba licenciado. Encargó una corma de flores de .VáO pesetas, qne ersn las únicas 
que poseía, «e fué al cementerio y la colocó en la tumba del capitán Acame. Enterado 
el Jardinero de este rasgo, le devolvió el dinero. 

h u e l g a ? 
B i l b a o . - Los olreros catól icos que traba an en la mina Morro de Bolueta se han 

de. tarado en huelga. 
Y a lian recibido socorro» de varios Patronntns y una carta del Centro CátóUcót!)I»re-

ro de Vitoria ofreciéndoles ayuda moral y material. 

Bolsín msifíima» 
Inferior. 84*90 papel-. Nortes, l O I ^ S dineroj Alicantes, 96*10 dinero; Andafa-

cea, 04 55 pa;.. . ^ . 

Noticia de los fallecidos el día 1 0 de Agosto de IWL 
Casados 5 Viudos 1 Solteros 5 Nidos 5 AK«-*«. «VI . M — U - I Varones 
C a . a ¿ a s a Viudas o ¡¿oltara» 5 Ñiflas 4 Abortos 00 Nac'd08 ÍHeSs J 

¿m.-tfüia i* S L r R I N C i P A B O . EscmUUcn B U x d u . S Ua . k a l » 


